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			Dicen que los pueblos son como las personas, los hay viejos, jóvenes, tristes, aburridos, festivos y espantosos. Sin embargo, casi todos tienden a ser arrogantes. Porque nada une más a un pueblo que alardear de sus atractivos.

			Son escasos los poblados que no cantan sus virtudes. Tal vez porque no las tienen, por discreción, por timidez, porque no hay nada que presumir o porque ocultan algo. Es ahí donde aparezco yo; lo que para ellos es vergüenza, para mí es dicha. Nada disfruto más que las historias que prefieren no contar a los viajeros ni narrar a los extranjeros cuando salen de su tierra.  Episodios incómodos que ocultan como quien cubre una desagradable cicatriz o una rara enfermedad.

			Así, un día llegué a El Quemado, un pueblo célebre por sus historias extrañas e inquietantes, un lugar que esconde anécdotas negras que muy pocos conocen, leyendas que han trascendido sus fronteras y sorprendido a gente de otras poblaciones. Profundos secretos a los que no es fácil acceder si no eres originario de ahí.

			No faltará, claro, quien alegue que todos los pueblos ostentan sus propios cuentos de horror, incluso hay un dicho que dice: “Pueblo sin fantasmas, no es pueblo”. Asimismo, en toda población la casa embrujada es tan necesaria como una sastrería, una farmacia o una estación de bomberos. Todo esto constituye una verdad incuestionable, pero el caso de El Quemado es distinto, pues las múltiples y diversas historias tétricas que ahí se han vivido tienen un perturbador elemento en común. Tal elemento es que estas historias tétricas las han vivido niñas y niños.

			¿Por qué? Eso nadie lo sabe, ni nadie ha podido explicarlo. Con el paso del tiempo, han surgido numerosas teorías para intentar esclarecer algo que sencillamente no se puede entender. A la fecha sigue siendo un enigma que, como los grandes y más profundos misterios, quizá jamás será revelado.

			Con el paso de las décadas, los quemados, es decir los habitantes de El Quemado se han resignado a sobrevivir con dicha realidad y han aprendido a seguir adelante. Esto los ha unido de una forma muy especial, con lazos negros que sólo podrán comprender aquellos que hayan nacido ahí. Porque el miedo de sus niños es un miedo crudo que muy pocos llegan a experimentar en su vida.

			Conviene aclarar también que existe un consenso generalizado respecto al origen de esta serie de eventos macabros. Todos coinciden en que hubo una historia primigenia con la que inició todo. Un episodio al que el tiempo y los habitantes de esta población han dado por llamar simplemente: El origen. Es algo que sucedió hace muchos años y que protagonizaron dos niños y una niña. Ellos tres, en la mente de los habitantes de El Quemado son las tres semillas de la maldición que los persigue.

			Claudio, Martín y Emma eran los nombres de esos detonadores de la cadena de acontecimientos aterradores que al día de hoy sigue azotando al pueblo. Y aunque lo que vivieron los tres chicos ocurrió hace muchísimo tiempo, los habitantes han repetido su historia una y mil veces, de forma que ésta se ido moldeando en la mente de muchas generaciones. Así que, respetando la narración que repiten los propios quemados en ciertas noches frías, iniciemos este viaje con la historia de…
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			Todo comenzó en un tiempo remoto. En aquel entonces los habitantes de El Quemado sumaban apenas una docena de familias. Días lejanos en que todos se conocían y estaban unidos por el deseo de establecer una comunidad armónica. Al encontrarse rodeados de zonas boscosas, los quemados se dedicaban principalmente a trabajar la madera y aprovechar la naturaleza que los rodeaba. En ese tiempo se contaban un puñado de viviendas y una población que apenas superaba los doscientos habitantes. Las sólidas chozas de madera contaban con amplios espacios traseros para cuidar animales como gallinas, cerdos, vacas y algún caballo. Los cultivos eran variados y, gracias a la cercanía con una bahía, era posible tener pescado fresco y mariscos prácticamente todo el año.

			Los habitantes eran amistosos y las familias fraternas. El pueblo más cercano quedaba a un día de camino, de modo que no eran frecuentes los viajes. Mientras los adultos trabajaban, a los hijos se les educaba en un único colegio, en el cual se agrupaba a niñas y niños, que aprendían hasta cumplir quince o dieciséis años. Pasado ese tiempo se les separaba de la institución para disponerlos a labores de adultos. Por regla general, hijos e hijas heredaban el oficio del padre o la madre. Por entonces los niños no eran consultados: simplemente se esperaba que obedecieran sin cuestionarlo. Justo ahí fue donde inició todo; en aquel recinto educativo coincidieron y se conocieron Claudio, Martín y Emma.

			Martín era el segundo hijo de siete que tenía la familia más prestigiosa de carpinteros del pueblo, lo que no era poca cosa en una comunidad conformada casi en su totalidad por madereros y carpinteros. Según sus padres, Martín los superaría pronto, pues tenía un don con la madera. Estaban convencidos de que sería el mejor carpintero de su generación y de muchas generaciones. Eso, claro, si lograba contener su espíritu rebelde, porque su cabeza iba a toda velocidad pensando siempre en travesuras. Martín vestía de gris y no salía sin una navaja con la que disfrutaba tallando sorprendentes figuras de madera. En unos cuantos minutos era capaz de crear animales, frutas o incluso copiaba los rasgos de personas.   

			Claudio, por otro lado, era hijo único. Le gustaba cortarse el cabello de manera peculiar y su piel era muy pálida, tanto que, según cuentan, recordaba a un fantasma. Su mamá era una mujer de edad avanzada y, por lo tanto, no tenía la energía para reprenderlo. Él se aprovechaba de esta condición para satisfacer su infinita sed de problemas. Sin ningún remordimiento, desaparecía durante días enteros en los que vagaba en libertad, dormía en lo alto de los árboles, atrapaba animales para torturarlos y regresaba para exigir comida a su madre, quien lo atendía de inmediato. Mientras tanto, las vecinas llamaban al pequeño Claudio un demonio insensible.

			Emma, por su parte, era la más pequeña de los tres y se pensaría que la más tierna. En realidad, resultaba la más atrevida y quien estaba detrás de las peores travesuras. Su belleza era sorprendente y tal vez por eso siempre lograba salirse con la suya. Nadie se resistía a su encanto. Y, muchas veces, era capaz de llorar con rabia si así se lo proponía y de forma muy convincente. Tenía también una habilidad sorprendente para imitar las voces de otras personas o de reproducir los sonidos de los animales. En ciertas ocasiones le gustaba hacer las voces de hasta tres personas en un mismo diálogo: una anciana, un niño y un señor.

			Como es de suponerse, los tres niños conformaban una triada digna del mismísimo infierno. Sus travesuras legendarias habían atravesado fronteras y sus hazañas malignas se repetían en otros poblados cercanos. Los tres adoraban asustar y hacer sufrir a quien se les pusiera en frente. No hablaremos aquí de la gran cantidad de barbaridades que se cuentan sobre estos chicos, pues ello nos desviaría de nuestro relato principal. Basta decir que, para sus respectivas familias, las horas en que cada uno de esos demonios estaba en el colegio eran los mejores momentos del día.

			Pero si cada uno de estos chicos era una tormenta por sí solo, cuando se juntaban se volvían un huracán que arrasaba con todo a su paso. Un huracán que llegó a su máxima intensidad al final de cierto curso escolar. En aquel entonces, el maestro Cipriano había envejecido y ya no contaba con la energía para contenerlos. Él, que había educado a prácticamente todos los quemados, no pudo con esos tres. Ellos eran los verdaderos dueños del grupo y hacían lo que les venía en gana. Podían ser muy crueles cuando querían y casi todo el tiempo querían. Con el único que no se metían era con el viejo Cipriano y no por respeto, sino porque era demasiado fácil y eso los aburría. A ellos les encantaban los retos.

			Sin embargo, su suerte no duraría por siempre. Un día llegó un joven maestro originario de otra población. Se llamaba Mateo. Venía con el objetivo de modernizar la educación. Para para mala fortuna de Claudio, Emma y Martín, tomó las riendas del colegio e impuso un estricto orden. Los pequeños creyeron que sería una víctima más para ellos, pero estaban en un error. El joven maestro se entrevistó con cada uno de los alumnos por separado y fue capaz de detectar a las tres manzanas podridas a pesar de los esfuerzos de los chicos por aparentar lo que no eran.  

			Supo también neutralizar su fuerza destructiva. Primero los separó y redujo sus interacciones lo más posible. Les encargaba actividades que los obligaba a distanciarse como si separara el fuego de las hojas secas. Claudio, Martín y Emma se paseaban enojados por las calles, pues dejaron de ser el centro de atención. Eso los tenía de muy mal humor. Como es de suponer, los estudiantes más pequeños (quienes durante mucho tiempo habían sido las víctimas predilectas de Claudio, Martín y Emma) recibieron este cambio con alegría. Se sentían felices. ¡Por fin estaban a salvo y acudían a la escuela con sonrisas enormes! Por su parte, los padres y madres, al darse cuenta del cambio, simpatizaron con el maestro y comenzaron a regalarle ropa y comida. Todos estaban alegres… todos menos los tres demonios, quienes comenzaron a pensar en una venganza suprema.  

			Así se acercó el momento en que concluiría el curso. Mateo deseaba encontrar una forma novedosa de cerrar el ciclo escolar y, tras pensarlo mucho, tuvo una idea: organizar una excursión al corazón del Gran Bosque de las Sombras, donde se podía ver a miles de mariposas blancas en esa época del año. La zona que a él le pareció más adecuada se ubicaba en la región norte de El Quemado, un área alejada, poco concurrida, con un bosque tupido y vasto, para muchos impenetrable. Él había calculado bien, pues justo en esas fechas llegaban al lugar cientos de mariposas blancas provenientes del norte. La idea de Mateo fue recibida con gran entusiasmo por el grupo y todos participaron en la organización del paseo.

			Confiados en su experiencia, los padres aceptaron el plan, y se programó la fecha de salida para un martes. Para aprovechar el día completo, se decidió partir poco antes del amanecer. Viajarían en un camión de carga que normalmente transportaba leña. Harían el viaje de ida en dos horas, pasarían buena parte de la jornada junto a las mariposas blancas y les alcanzaría el tiempo para regresar aún con luz de día. Al atardecer ya estarían de vuelta en El Quemado y, por la noche, cada quien dormiría en su propia casa.

			Todo parecía perfecto. Sólo había un detalle que preocupaba a algunos: ¿también irían a la excursión los “niños terribles”? Mateo meditó mucho al respecto. Luego de darle muchas vueltas, consideró que todos tenían el mismo derecho a recibir una recompensa por haber concluido el periodo escolar. Aquellos tres podrían ser terribles, sí, pero también habían terminado el curso y sería injusto relegarlos. Además ¿qué tanto podrían hacer lejos de casa? Si llegaban a lastimar a una de las de las mariposas, él se encargaría de darles un castigo memorable. Todo sería cuestión de tenerlos bien vigilados. Así que se decidió llevarlos también.       

			Los tres llegaron puntuales a la cita, lo cual era una sorpresa. Sin que nadie se lo pidiera, Claudio ayudó a las niñas más pequeñas a subir al camión de carga. A pesar de esa noble acción, no se les permitió viajar juntos a los tres amigos. A ellos, esto no pareció molestarles, pues lucían tranquilos y, al poco tiempo de salir, se quedaron dormidos.

			Mateo lucía entusiasmado, los niños viajeros también. Esa mañana se respiraba un aire tan puro que limpiaba la vista.

			Poco antes de cumplir las dos primeras horas de viaje, una niña divisó el Gran Bosque de las Sombras. Gritó con emoción mientras lo señalaba. Algunos chiflidos y aplausos se elevaron mientras el camión se acercaba a su destino.  

			En cuanto llegaron al punto donde terminaba el camino el camión se detuvo. Mateo le explicó al grupo el itinerario. Días atrás había pedido ayuda a algunos vecinos para trazar un rudimentario mapa, así que tenía bien grabado en su mente y en papel el trayecto a seguir, el cual les explicó a sus estudiantes con paciencia. Para alcanzar la zona de mariposas debían primero llegar a unas cascadas. Ahí descansarían y comerían algo de lo que llevaban, recargarían fuerzas y harían el tramo final, siempre respetando la misma línea y el orden designado. Entre las mariposas blancas permanecerían no más de cuatro horas. Ahí comerían y regresarían al camión antes de las cuatro de la tarde. Quedaba prohibido alejarse demasiado.

			Mientras el maestro hablaba, Claudio, Emma y Martín escuchaban atentos.

			La marcha arrancó con el mejor ánimo. Martín, Claudio y Emma comenzaron el recorrido, respetando sus lugares. Martín y Claudio irían cerca de Mateo, mientas que Emma al centro del grupo de niñas. De esta forma, el primer tramo, que consistía en una subida moderadamente pronunciada, resultó sin ninguna eventualidad. El espíritu del grupo era festivo y Mateo contó tiernos cuentos de gnomos del bosque que ayudaban a los paseantes mejor portados.  

			Como avanzaban a buen paso alcanzaron las cascadas antes de lo previsto. El sonido del agua impactando las rocas animó al grupo. Las cosas iban bien hasta el momento. Sin embargo, el equilibrio rompió cuando una de las niñas más pequeñas anunció que se sentía mal. Dijo que le dolía el estómago. Aprovechando el descanso, Mateo le dio a beber agua fresca y auxiliado por otros niños, la recostó en una sombra. Aunque no lo dijo, estaba preocupado pues esa niña tendía a desmayarse.

			Mateo manejó todo con discreción y dejó como encargado a Pepe, uno de los alumnos más responsables. Minutos más tarde, Martín se acercó a Pepe para preguntar por lo sucedido e, increíblemente, para ofrecerse a ayudar. Pepe agradeció el gesto, pero restó importancia a lo sucedido: le pareció que era un simple malestar. Luego de eso, ambos se pusieron a platicar de pesca, un tema que le apasionaba a Pepe, pues su familia ejercía ese oficio.

			Una vez que Mateo regreso, dijo que la niña enferma se sentía mejor y, por lo tanto, podrían seguir adelante. Él llevaría a la pequeña sobre sus hombros a lo largo del siguiente tramo. Todos aplaudieron al escuchar la noticia y entre cantos y porras retomaron el viaje. Mateo avanzó tan contento que se olvidó de contar a los que formaban la línea. De haberlo hecho, hubiera notado que Claudio, Martín y Emma no estaban con ellos. Los tres se habían quedado rezagados intencionalmente.

			Cuando finamente el maestro advirtió la ausencia de los tres chicos, ellos ya corrían a toda velocidad por el Gran Bosque de las Sombras. La emoción que les producía haber burlado al maestro y correr en libertad entre los árboles era mayor que contemplar un millón de mariposas de mil colores. En efecto, nada podía compararse a la libertad de ir sin guía, de trazar su marcha conforme se lo dictara su voluntad. Igual brincaban troncos secos que arrancaban el musgo de los árboles a tajos. Se deslizaban por laderas húmedas o se encaramaban a las ramas más altas para brincar entre ellas.

			Claudio les reveló a sus amigos que, cuando ayudó a las niñas pequeñas a subir al camión, puso algo en su comida y era eso fue lo que le había caído mal a una de ellas. En medio de sonoras carcajadas, Emma jugaba a imitar la cara del maestro Mateo en el momento que descubriera su ausencia. Martín, por su parte, se dedicó a fabricar trampas para animales pequeños utilizando ramas.  

			Mientras avanzaban, iban burlándose de los gnomos del bosque. Aseguraban que, si se encontraban a uno, se lo merendarían crudo. No tenían un plan, marchaban sin seguir una ruta hasta que, súbitamente, se hallaron frente a un riachuelo. Claudio fue el primero en acercarse, pues se lanzó a perseguir una libélula que apenas alcanzó a volar justo antes de que él la aplastara. Contrariado por la caza fallida, retomó su camino y notó que, tras la persecución, había metido sus pies al agua. Trató de salirse lo menos mojado posible cuando notó un destello.

			—¡Miren! —gritó.

			—¡Es una moneda!  —añadió Emma que tenía mucho mejor vista y se había acercado.

			Sin dar tiempo a nada más, Martín se abalanzó y, sin importarle que se mojara, tomó la moneda. Lucía muy distinta a todas las monedas que ellos conocían. Era tan grande como una rodaja de naranja y de grosor mediría, al menos, un centímetro. Era pesada y brillante. Les pareció de oro por lo que valdría mucho dinero. Mientras jugaban a ver quién fijaba la cifra más alta, una voz rasposa los sorprendió. Todos voltearon al mismo tiempo y descubrieron a un anciano ciego apoyado en un bastón. Su ojos blancos y ausentes se dirigían al cielo, sus ropas gastadas parecían la corteza de un árbol seco. Su piel sucia recordaba a un trapo y los pocos dientes que asomaban de su boca, semejaban huesos podridos.  

			Con voz amenazante, les preguntó sus nombres y lo que hacían ahí. Emma explicó, con voz inocente, que eran tres hermanos y estaban buscando mariposas blancas para una tarea de la escuela. El tono que ella imprimía en su voz engañaría al mismo diablo, de forma que el anciano le creyó sin dudar. Compadeciéndola, le advirtió que esa no era la zona de mariposas. Les indicó el camino a la cascada y les suplicó que se retiraran de allí porque era un área peligrosa. Concluyó advirtiendo que en esa parte del bosque se encontraba la temible Cueva del Diablo, un lugar maldito al que no debían acercarse bajo ningún motivo.

			Lejos de espantarlos, la advertencia encendió su imaginación. Sus ojos brillaron como brasas de fuego mientras sus tres corazones se aceleraron ante la posibilidad de conocer un lugar con semejante nombre. Intentaron convencer al viejo para que les contara más, pero él ya había comprendido su imprudencia. Usaron sus mejores trucos persuasivos, incluso el famoso llanto de Emma, pero nada funcionó. El viejo parecía una estatua. Fue entonces cuando Martín le arrebató el bastón con un movimiento rápido. Amenazaron con romperlo si no les contaba más de esa cueva. A regañadientes, el anciano susurró que algunos juraban que esa caverna era una puerta al infierno, que muchos habían visto demonios entrar o salir de ahí, que cosas terribles ocurrían en el interior. Por eso debían alejarse.

			—¿Eso es todo? —preguntó Martín, decepcionado.

			—Quienes entran en esa cueva son castigados con alguna maldición —respondió—. Mejor váyanse.

			Aunque aquello no era poco, ellos esperaban más. No sabían exactamente qué, pero más. Así que Martín arrojó el bastón tan lejos como pudo. El viejo escuchó el lugar en donde había caído y se dirigió hacia allá tropezando mientras lanzaba gritos a los niños que se alejaron en el sentido opuesto.    

			Una vez que estuvieron lejos, se detuvieron a platicar. Claudio sugirió que en esa cueva podía haber un tesoro. Algo valioso que el viejo deseaba ocultar. Parte de esa riqueza podría ser la moneda de oro que habían encontrado en el río. Emma y Martín creyeron la historia y de inmediato comenzaron a fantasear con todo lo que podrían hacer con el oro. Deberían ir a buscarlo. Al día le restaban todavía unas horas de luz y podrían volver al El Quemado con su fortuna antes del anochecer. A pesar del cansancio, debían ponerse en marcha, aunque no sabían hacia dónde. Tras discutirlo un rato eligieron una dirección y hacia allá se encaminaron.     

			Avanzaron animados ante un camino agreste. Cruzaron espacios cubiertos de hierba sin poder adelantar más que unos cuantos metros. Claudio comenzó a hacer figurillas de madera con su navaja y las colocó en puntos estratégicos, para evitar que se perdieran. Eso los animó por un tiempo, aunque pronto notaron que era imposible distinguir de dónde venían. Eran incapaces de identificar el camino del riachuelo, ni el área donde vieron al viejo. La vegetación era muy espesa y sólo se escuchaban esporádicos pájaros, grillos, rachas de viento y el crujir de las hojas secas bajo sus pies. Para abrirse paso, blandían ramas como si fueran espadas.

			Así avanzaron por un buen tiempo y habrían seguido de no ser porque se encontraron frente a una cabaña abandonada. Aquello renovó su esperanza, pues creyeron que debían estar cerca de la cueva, así que se aproximaron cautelosos a la entrada principal. Llamaron a la puerta con la punta de sus ramas, pero nadie respondió. Rodearon la construcción y se encontraron, en la parte trasera. Allí había una serie de ventanas con cristales empañados. Sin necesidad de ponerse de acuerdo, a los chicos se les ocurrió lo mismo: romper los cristales. Tomaron las rocas más grandes que hallaron y, cuando estaban a punto de lanzarlas, una silueta delgada se asomó por la ventana.

			La silueta les preguntó qué hacían ahí y ellos dijeron que buscaban la Cueva del Diablo. Entonces se abrió una ventana y notaron que la silueta era un niño de su misma edad, de cabello negro, cejas muy pobladas y dos cicatrices en la frente, una corta y redonda y la otra alargada y con forma de esqueleto de pescado. El desconocido les lanzó una mirada de extrañeza mientras les aseguraba que esa cueva no existía. Luego les sugirió que volvieran por donde habían venido ahora que aún quedaba luz de día, pues por la noche era imposible salir del Gran Bosque de las Sombras.  

			Los tres intentaron sacarle más información al misterioso niño, pero no hubo forma. Éste mantuvo su postura, insistió en que jamás había visto esa cueva. Es cierto que, como todos, había escuchado de ella, pero ignoraba dónde estaba. La gente aseguraba que no existía y sólo se les aparecía a ciertas personas para hacerles daño. Tal vez por eso él nunca la había visto, les dijo.

			Se despidieron y, mientras se alejaban, por primera vez tuvieron distintas opiniones. Martín ya no quería saber de cuevas, ni de ciegos, ni mariposas, incluso les cedía a sus amigos su parte de la moneda. Lo único que deseaba era regresar a casa, le dolía un tobillo y tenía hambre. Emma y Claudio no pensaban igual, estaban convencidos que el lugar que buscaban se encontraba cerca. Consideraba que el niño de las cicatrices mentía para no compartir el tesoro. Al final lograron convencer a Martín para que aceptara buscar la cueva con ellos durante una hora más. Si no la hallaban en ese tiempo, volverían juntos al pueblo.

			Los tres retomaron la marcha sin que ninguno se atreviera a reconocer que se encontraban perdidos. Para animar a Martín, quien seguía intranquilo, lo dejaron elegir la dirección y, una vez que él señaló un punto, se dirigieron hacia allá. Iban en silencio, buscando la cueva con la mirada, cada uno sumergido en sus propios pensamientos. Cada vez les costaba más trabajo avanzar. Sus manos y buena parte de sus rostros estaban llenos de rasguños a causa de las ramas. Por un momento pareció que el espeso bosque se los devoraría, hasta que, tras pasar bajo un árbol muy torcido, salieron a un claro donde estaba la entrada a una cueva que tenía forma de cráneo.

			Los amigos sonrieron al mismo tiempo. Si existía una Cueva del Diablo debía ser esa, no tenían ninguna duda. Corrieron hacia allá y se encontraron con una entrada bastante común. No se veían demonios, ni rastros de sangre, ni huesos. Tampoco se escuchaban lamentos ni gritos provenientes del interior. Su emoción se redujo hasta que un brillo en el interior los sorprendió. Se acercaron y, en la sombra, encontraron una moneda de oro idéntica a la anterior. Eso confirmaba su teoría y no dudaron en penetrar a buscar el tesoro.

			Entraron decididos. Al principio avanzaban con cuidado, aunque pronto fueron adquiriendo confianza. Les fascinaba el eco de sus gritos que se alejaba y deformaba en su viaje por la caverna. Orgullosos, retaron a los demonios a salir. Enumeraron todas las groserías que conocían y chiflaron tan fuerte como pudieron, sin dejar de adentrarse en la oscuridad. Para ese momento, la luz del exterior había desaparecido por completo, los sonidos del bosque quedaron atrás y el viento en el interior de la cueva era húmedo y caliente, “aunque no tanto como el infierno”, bromeó Claudio, lo que provocó las risas de sus amigos.

			El silencio que siguió a las risas se sintió raro. Aunque no lo dijeron, los tres experimentaron un escalofrío. Una ráfaga de viento surgida del interior de la cueva les heló la sangre.  Iban a comentar algo cuando se escuchó un fuerte ruido que los obligó a guardar silencio. Aquel sonido extraño y desconocido provenía del punto al que se dirigían, era una especie de gruñido que no parecía ser de un perro, ni de un lobo; recordaba más bien al gruñido de un oso —un oso gigantesco—, aunque eso era imposible, pues en aquel bosque no había tales animales. Los tres amigos se mantuvieron quietos hasta que el inquietante sonido no volvió a escucharse.
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			El miedo recorrió sus cuerpos. Ninguno se atrevió a dar un paso. Si deseaban seguir, debían superar el terror que los embargaba. Emma sugirió que se tomaran de las manos y cruzaran corriendo, que no se soltaran por ningún motivo. Martín estuvo de acuerdo, pero Claudio propuso que lo mejor era tomar un puñado de rocas y lanzarlas justo antes de cruzar a toda velocidad. Todos acordaron que ese plan era mejor y se agacharon a tomar sus respectivas rocas. Cada uno tomó tantas como pudo sostener. Con ellas se sintieron un poco más seguros, contaron hasta tres y arrojaron con fuerza su carga al tiempo que corrían tan rápido como podían.

			Segundos más tarde, se detuvieron. Parecían haberse salvado. Todo estaba tan oscuro a su alrededor que no podían ver absolutamente nada. El único sonido que llegaba hasta ellos era el de sus respiraciones agitadas. Martín felicitó a Claudio por su idea de las piedras. Entonces se dirigió a Emma para preguntarle si se encontraba bien, pero ella no respondió. Los dos amigos la llamaron, pero ella no estaba a su lado. ¿Se había quedado atrás mientras corría? Eso no era posible, apenas habían sido unos pocos metros y ella era la mejor de los tres corriendo. Un miedo paralizante los envolvió. Claudio sugirió volver y, al no escuchar respuesta de Martín, temió lo peor, aunque al estirar su mano lo sintió cerca, rozó su cara y notó lágrimas.

			Su primer impulso fue hacer alguna broma, pero se contuvo; nunca había visto a su amigo así. No sabía qué decir, se sintió incómodo y propuso regresar. Allí no parecía haber ningún tesoro. Pero Martín no respondió, seguía llorando en silencio. Claudio sugirió volver por el camino. Martín aceptó sin emoción y ambos recorrieron un largo tramo sin atreverse a mencionar a Emma. Claudio dijo que, con toda seguridad, ella habría encontrado la salida, siempre había sido muy inteligente. Pero Martín seguía callado. Así continuaron caminando hasta detenerse. Estaban agotados, el camino parecía no tener fin, era como si avanzaran en círculos.

			Claudio se sentó un segundo y sintió la moneda clavándose en su piel. En ese momento Martín volvió a hablar: aseguró que debían seguir y rápido. Claudio estaba agotado y propuso descansar unos minutos, pero Martín elevó la voz y no hubo más que obedecerlo. Así que Claudio se puso de pie de nuevo y siguió a su amigo que, de pronto, tomó el liderazgo. Martín caminó tan rápido como pudo; una fuerza desconocida parecía empujarlo. Pronto comenzó a tomar ventaja y eso obligó a Claudio a trotar a pesar del cansancio en sus piernas.

			Al poco tiempo, el sudor ya le bajaba por el rostro y el dolor de rodillas comenzaba a extenderse a sus muslos. A Martín ya no lograba verlo y apenas escuchaba sus pasos adelante. Cuando estaba a punto de llamarlo a gritos, pisó una grieta que lo mandó al suelo e hizo que se golpeara una rodilla. Gritó a Martín para que lo ayudara, pero no obtuvo respuesta. Pensó que su amigo no tardaría en darse cuenta y regresaría por él. La oscuridad era tal que daba lo mismo tener los ojos abiertos que cerrados. Entonces notó que ya no sentía la moneda en su bolsa: ¿en qué momento se le había caído? ¿Había desparecido? Buscó su navaja y tampoco la encontró, se sintió vulnerable, sintió miedo y lloró. Él, que se ufanaba de nunca llorar, gimoteó como un bebé recién nacido. Lo hizo por mucho tiempo, no supo cuánto.
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